
 

 

 

 

 

 

 

 

 

En un día como hoy, un grupo de patriotas se reunieron en Tucumán y bajo la presidencia del 
representante por San Juan, Francisco N. Laprida, el Congreso proclamó la independencia de las 
Provincias Unidas de América del Sur, declarando que era voluntad unánime indubitable de estas provincias 
romper los violentos vínculos que las ligaban a los reyes de España, recuperar los derechos de que fueron 
despojados, e independizarse del rey Fernando VII. 

Múltiples sentidos tuvo la palabra Independencia, por ejemplo, una patria libre de toda dominación 
extranjera. Pero la palabra fue cambiando de connotación con el transcurso del tiempo. Acaso la 
independencia radique para nosotros, argentinos y latinoamericanos, en dar a nuestros pueblos más 
educación y los instrumentos culturales que les permita distinguir y defender sus derechos. 

En el día de hoy, se celebra en nuestro país uno de los hechos más importantes de nuestra 
historia: "La independencia argentina", nuestra afirmación como Nación latinoamericana, la concreción de 
largos procesos iniciados el 25 de mayo de 1810, y que se deben ir conquistando y manteniendo 
constantemente, como individuos y como pueblo. 

La independencia se manifiesta en numerosos aspectos de nuestra vida, y si bien implica libertad, 
también significa responsabilidad. La responsabilidad de defender el sueño de una Argentina independiente.  

El 9 de julio es una fecha que nos invita a la reflexión, a la manifestación de ideales patrióticos que 
están íntimamente ligados con ciertos valores que nos acompañan diariamente: LIBERTAD, SOBERANÍA, 
IGUALDAD. 

 

 

 

 

 

 

 


